


3 - ESCUELA DE CAMINANTES

"ser tales": amor de unas con otras

(C.4,5)


En el proceso de ser persona, Teresa nos habla en este segundo paso, desde su experiencia, de lo más importante y central: “el amor de unas con otras”.

Como ayuda en esta “Escuela de caminantes” a la que asistimos cada retiro, nos vamos a encontrar con:

· una sugerencia para comenzar este retiro: ya que el libro de Camino surgió de una conversación de Teresa con sus hermanas,

Tener una conversación comunitaria acerca del “amor de unas con otras”. (como dinámica se puede colocar en el centro un cartel que tenga escrito: Amor  de unas con otras. Y que de esta expresión surjan reacciones... comentarios... memorias de lo vivido...deseos...)

· El camino de oración está incluído en cada uno de los momentos del retiro:
· I – EN DIÁLOGO CON TERESA
Recibimos su invitación a hacer memoria de personas de las que hemos aprendido a recibir y dar amor. 

· II y III – EL MAESTRO NOS ENSEÑA... TERESA NOS ENSEÑA...

Son maestros de vida y su palabra ilumina nuestra vida... vuelve concreto el amor...

· IV – EN CAMINO HACIA EL DISCERNIMIENTO...
Nos encontrarmos con que Jesús y Teresa nos hacen de espejo y nos motivan a continuar este camino de verdad en el amor.

· En el encuentro comunitario al final del retiro, cada hermana puede expresar el rasgo o rasgos referidos al “AMOR DE UNAS CON OTRAS”, que 
cree que están creciendo en ella y en la comunidad.
I - EN DIÁLOGO CON TERESA

Teresa: 

No sé si habréis tenido la oportunidad de hablar entre vosotras sobre vuestra experiencia de amor concreto. ¡Gran merced hace el Señor a quien pone en compañía de buenos! 
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  Sí, Teresa. Pero la verdad es que no nos resulta fácil. Nos sentimos muy condicionadas para que circule limpiamente ese amor. Cada una ponemos nuestras “excusas”: el carácter de una... la forma de ser y reaccionar de otras... las necesidades particulares... las distintas maneras de pensar... 

Teresa: 

Me alegro de que os déis cuenta de todo esto, pero... pasar por encima de esos escollos es la señal más cierta de que en nosotras está actuando el amor de Jesús. ¡Qué poco entienden las que creen que la unión con Él se consigue sólo con muchas horas de oración!
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  Ya nos damos cuenta de lo importante que es para ti el trato cordial con todas y cada una, y que no te importa dejar el rato de oración para atender a cualquiera... ¿por qué no nos hablas de tu experiencia del amor...? 

Teresa: 

Hermanas mías, no os quiero condicionar ni pedir más de lo que cada una vea y pueda en ese camino del amor. Yo también voy despacio en su recorrido. Lo importante es que procuremos que nuestras conversaciones, vayan encaminadas a que nuestra oración sea verdadera y auténtica, de manera que se exprese en todo lo concreto de la vida. Y que nuestra relación con todos los que tratamos, nazca del amor y nos lleve a amar; es decir: toda nuestra vida sea auténtica oración. 
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    ¿Entonces, Teresa, nos vas a hablar ya de la oración...?

Teresa: 

Todavía no es momento, ni quiero distraeros de lo importante que es “ser tales”... es decir, potenciar al máximo nuestra condición humana, para que Jesús pueda unirla a la suya.

Hemos hablado de humildad...
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  Más que hablar, Teresa... nos ha dejado a la intemperie, aunque  nos ha resultado luminoso lo que nos has enseñado. Nos hemos dado cuenta de que sin ella, no nos hubiéramos abierto a recibir lo mejor de cada una...

Teresa: 

Por algo os dije que, aunque la nombro a la postre, es la primera y la que dispone a todo lo que vendrá. Por eso importa tanto la humildad para el amor, y el amor para la humildad... ¡Y nos va la vida en recibir este amor que nos despierta a amar!

En la experiencia del amor os invito a entrar ahora:


Tienes experiencia de lo mucho que has aprendido de otras personas: niños, jóvenes, adultos, hermanas... y cómo han sido un don para ti y te ha movido a amarles... gestos de amor que han despertado en ti el amor... y te han ayudado a pasar por encima de las apariencias... ellos fueron también maestros de vida. ¡Fueron Jesús para ti!

· Haz memoria agradecida de estas personas, de estos gestos que han ido despertando en ti el amor que hoy tienes. Intenta hacerla lo más concreta posible: rostros... situaciones... gestos... detalles... sentimientos que te despertaron...
Teresa: 

Ahora podéis disponeros para escuchar al Maestro interior. Su Palabra es roca firme. Su Vida es nuestro cimiento y nuestro camino. 


II - EL MAESTRO NOS ENSEÑA

La verdadera discípula es aquella que está dispuesta a escuchar la Palabra del Maestro, que ésta transforme su corazón y produzca el fruto de amor que nos mueve a una relación de amistad...

“Si permanecéis unidas a Mí, y mis Palabras permanecen en vosotras, pedid lo que queráis y lo tendréis. Mi Padre recibe gloria (crece su Amor), cuando producís fruto en abundancia y os manifestáis como discípulas mías. 

Como el Padre me ama a mí, así os amo Yo a vosotras. Amaos las unas a las otras (amad a toda/os) como Yo os he amado.
Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por sus amigos. Vosotras sois mis amigas. Ya no os llamaré siervas. 

Si me escucháis, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os calumnian. Da a quien te pida, y a quien te quita lo tuyo no se lo reclames. 

Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? también los pecadores lo hacen. Haced el bien y prestad sin esperar nada a cambio, porque vuestro Padre es bueno para los ingratos,  hace salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos e injustos. Vosotras, amad a vuestros enemigos.”

(Jn 15, 7-16; Lc 6,27-36; Mt 5, 45)

  III - TERESA, DISCÍPULA Y MAESTRA

DEL “TRATO DE AMISTAD”

“¡Oh hermanas mías, qué fuerza tiene este don! porque el alma no puede nada sin que se lo den.  ¿Qué podemos dar, si no lo recibimos...? Sola humildad es la que puede algo. No penséis que por vuestra fuerza ni diligencia podéis llegar (a amar)...” (C. 32,13-14)

“Teresa habla del amor mutuo que ha de existir entre quienes comparten el ideal. La cercanía en que se vive y el mismo amor de Dios, que ha convocado, exige el que exista un verdadero amor entre quienes conviven juntos. Un amor que ha de ser espirItual (liberado), pero al que la sensualidad  puede atacar con dos riesgos: el del particularismo, amando sólo a algunos miembros, y el del apego (dependencia).”  (T.Álvarez)

“En este amaros mucho unas a otras va muy mucho; porque no hay cosa enojosa que no se pase con facilidad en los que se aman y recia ha de ser cuando dé enojo. 

Aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, todas se han  de querer, todas se han de ayudar; y guárdense de particularidades, por amor del Señor. 

Amemos las virtudes y lo bueno interior. La virtud siempre convida a ser amada.

Las amistades están ordenadas (entre vosotras) a amar y ayudar a amar más a Dios.” (C. 4, 5-7.10)

“No consitáis, hermanas, que sea esclava de nadie nuestra voluntad... miren que se hallarán asidas que no se puedan valer. 

En atajar estas parcialidades  es menester gran cuidado desde el principio que se comience la amistad; esto más con industria y amor, que con rigor”. (C.4, 8.9)


Teresa tiene una clara pretensión: resaltar ahora los síntomas del amor liberado para provocar su deseo. Primero explica cómo se origina el auténtico amor cuando Dios da conocimiento de lo que es Él y lo que son las criaturas (la humildad). (T.Álvarez)

“Plega al Señor, hermanas, sepáis de este amor imprimido en las entrañas. Son estas personas que Dios las llega a este estado, almas generosas, almas reales; no se contentan con amar sólo estos cuerpos, por hermosos que sean...

Algunas veces nos lleva el natural a querer ser amadas. ¡Qué gran ceguedad se trae en este querer que nos quieran! Aunque sea buena la voluntad, nos es muy natural querer ser pagadas... pero, cuando mucho nos hayan querido, ¿qué es este que nos queda?

Estas personas que Dios ha llegado a este estado, aman mucho más y con más verdadero amor, y con más pasión y más provechoso amor: en fin, es amor. Estas tales son siempre aficionadas a dar, mucho más que no a recibir.

Si aman, pasan por los cuerpos y ponen los ojos en las almas y miran si hay qué amar; si no lo hay y cavan, hallarán oro en esta mina, porque le tienen amor, y no les duele el trabajo. Perdería mil vidas por un pequeño bien suyo.

¡Oh precioso amor, que va imitando al capitán del amor, Jesús, nuestro bien!” (C. 6, 4.5.7.8)


Teresa pone de relieve que el amor lleva a quien lo posee a olvidarse del interés propio para buscar el beneficio de quien ama. Evitan los trabajos al prójimo... le ayudan a descubrir sus defectos para que puedan corregirse...


En camino hacia este amor el paso obligado es el amor con ternura: alegrarse con los demás, compadecerse, comprender sus pequeñeces, compartir sus alegrías... (T.Álvarez)


“Es cosa extraña qué apasionado amor es éste, qué de lágrimas cuesta... Es amor sin poco ni mucho de interés propio. Todo lo que desea y quiere es ver rica aquella alma de bienes del cielo. Este amor se parece al que nos tuvo Jesús.


Ganan mucho los que tienen su amistad porque no les sufre el corazón tratar con ellos doblez, y si les ven torcer el camino, o algunas faltas,  luego se lo dicen.


Esta manera de amar es la que yo querría tuviésemos nosotras. Aunque a los principios no sea tan perfecta, el Señor la irá perfeccionando. Si lleva algo de ternura, no dañará. Es bueno y necesario mostrar ternura en la voluntad y aún tenerla y sentir algunos trabajos y enfermedades de las hermanas aunque sean pequeños.


Mirad que importa este aviso para sabernos condoler de los trabajos de los prójimos, por pequeños que sean. En todo es menester cuidado y andar despiertas.


Procurar también holgaros con las hermanas aunque no sea a vuestro gusto. Es muy bien las unas se apiaden de las necesidades de las otras. Y sabed entender cuáles son las cosas que se han de sentir y apiadar de las hermanas, y sientan mucho cualquier falta. Aquí se muestra y ejercita bien el amor: en sabérsela sufrir y no se espantar de ella.

Esto de hacer una lo que ve resplandecer de virtud en otra, pégase mucho. Este es buen aviso; no se os olvide. 

Es también muy buena muestra de amor el procurar quitarlas de trabajo y tomarle ella para sí de los oficios de casa y también de holgarse y alabar mucho al Señor del acrecentamiento que viere de sus virtudes. 

Si alguna palabrilla de presto se atravesare, remédiese luego y haga gran oración. O en cualquiera de estas cosas que dure, o bandillos, o deseo de ser más, o puntitos de honra... dense por perdidas.

Todas las cosas de virtud ayudan mucho a la paz y conformidad de unas con otras”. (C. 7, 1...10)



· Después de la lectura detenida de la Palabra de Jesús y de Teresa, que han iluminado los matices de nuestro amor, 

· dejamos espacio interior para que resuenen... 

· notamos que iluminan especialmente algunas zonas de nuestra vida...

· agradecemos la sabiduría del amor concreto, y las formas  tan sutiles de hacerse concreto...


IV - EN CAMINO HACIA EL DISCERNIMIENTO DE LA VERDAD DEL CORAZÓN

PASO DEL EGOÍSMO AL SERVICIO Y LA CORDIALIDAD

· Jesús y Teresa me invitan a releer sus textos, y subrayar aquellas expresiones que en este momento de mi vida, expresan el paso al que Dios me está llamando en el camino del amor.

· En mi experiencia de vida, voy constatando que, estoy llamada al amor, al servicio, a la cordialidad, a la comunión... aunque siento fuerzas contrarias que me arrastran... frenos que no dejan fluir la verdad del amor que hay en mi interior...

· Compruebo que la verdad y la humildad me sitúan en el mismo plano que las personas con quienes me relaciono. 

· Creo que lo que motiva el amor no son las apariencias. Es el amor  mismo, que activa en todo/as el don recibido. Y que el aprendizaje de este amor verdadero es lento y costoso. Me lleva hasta la desmesura, hasta “dar la vida”, como Jesús. 

· Dejo que el Espíritu me afirme en la Verdad del Amor y me guíe a un discernimiento positivo del paso que me está ayudando a dar en este momento de mi vida... contemplo cómo el Amor se va abriendo paso en mi vida... reconozco que tiene en Dios su principio y su fin... y pasa a través de todos mis hermanos y hermanas...

· Jesús y Teresa son maestros de vida, y con mucha sabiduría nos hablan de los peligros, las fuerzas que esclavizan... y de los medios, esas pequeñas o grandes estrategias que me pueden ayudar a engrandecer el amor...

· Al final del día, repaso de forma global lo que he vivido... ¿con qué me quedo...? Agradezco esa nueva luz.

Al final del retiro,  retomamos la conversación con que lo iniciamos sobre el

 “amor de unas con otras”.

Y a la luz de lo que se nos ha iluminado,

podemos comentar

qué actitudes de nuestra comunidad

transparentan el “amor de unas con otras”,

y qué rasgo reconocemos que va creciendo en nuestras relaciones comunitarias...

También cada hermana  puede compartir, 

el rasgo o rasgos del amor

que están creciendo en ella...
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Aquí va el dibujo de la Comunidad


sobre el Libro de Camino
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